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Padres maltratados La falta de comunicación, el sentimiento de
culpa o la excesiva condescendencia con el
comportamiento de los hijos deriva, en
algunos casos y a largo plazo, en problemas
de convivencia que pueden incluso
convertirse en agresiones. El año pasado, la
Fiscalía de Menores registró en la
Comunidad Valenciana 259 casos de
violencia de menores contra padres, abuelos
o hermanos, una cifra que supera en un 64%
^os datos registrados en 2003.
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AS agresiones crecen, cre-
cen Iris menores internos
en centro de reeducación j

los padres que buscan ayuda. Ksta
i irt -estelad ha llevado ;i la Colonia
San Vicente Ferrer de liurjassot a
poner en marcha un programa pio-
nero que enseña a padres e hijos
pamas de comportamiento pura
lograr una convivencia sin violen-
ria física o ps ico lógica. La Colonia
('Lienta en estos momentos con 74
menores internos y 12 de ellos
(-limpien medidos judiciales por
agredirasusfamiliares.Se trata de
niños y niñas de entre 1 4 y 16 años
(jTirrn iji mnycinnrtr ios CZIPOS iSm-
r;unenie tienen conflictos en el
sello dt> su familia. La realidad <le
centros de internamientocoino el
S; tu Vicente Ferrer constóla que la
expresión -Itoy mi' lo ln: pasado
<ji-H¡alfoiteJla», es el resultado de
meses de trabajo, el premio por
participar cu una terapia que en-
seña .1 las familias a respetarse y a
comunicarse, a convivir.

«El curso surge por la petición
tli- ai/utla de los padres», comen-
taron desde la dirección de la Co-
lonia. El pasadomes de octubre se
puso en marcha, de forma experi-
mental, una escuela de padres mal-
tratadas y ya han participado ocho
parejas. La escuela, que se reto-
mará después del verano, tiene
i-jimo finalidad educar en la co-
municación, en el respeto hacíalas
normas y ante todo pretende en-
senar u decir y a aceptar el «no*.

huí i primer lugar los técnicos eva-
lúan los problemas de los padres
para ver si cumplen con el perfil
IKtra entraren laescuela, y estudian
qué necesitan aprender. «Después
li'xmíeñamos-porqaé soslayos tie-
i't 'ii /niitileinas, cuálex non y que In
<•< •-•íptiioiuhilidíui es <¡e las tíos par-
tí >• •• comentaron los técnic.os. El ac-
. i si i al curso está condicionado, en-
l)i- otras cuestiones, por «el reca-
ii'ii-imit'iito dv Hiín parle de. res-
lu.iiMiltilidad en el problema de su
li i /« if i'l rtnnpmiiti.-iu tít- nrudir n
.••j.. v'.s-í'uiira», explicó una de las psi-

• -\i ii>as. El curso se desarrolla en
•-•-/ sesiones que involucran apsí-
. ''nijos, pedagogos y educadores

• mantienen reunionesconlospa-
•i 's-solos, eonlospadresyconJos
li"'-- j con los padres que partid*

ii:ui cu la escuela -se crean grupos
de cuatro parejas-. Después, tanto

los padres como el menor Tienen
reuniones de seguimiento.

En un primer momento el obje-
tivo de la intervención -es saber
étimo iiijJii.i/c el comportamiento
con lox¡>a<lrt'K' para inculcar' • es-
trategias tie comunicación", se-
ñaló una de las psicólogos de la
colonia, Pepa Sanche?., (¡uién aña-
dió que «lienen que aprender n
ri'lacioHarst1». Una aprendizaje
que comienza, por ejemplo ¿por
decir las cosas de forma adecua-
da o incl'uso 11 enfadarse defor-
ma adecuada-.

En las sesiones enseñan a los pa-
dres "sobn- lodo a decirlas rusux
bien>; pero también a mantenerse
firmes en su postura, «por ejemplo
ni rf mt-Jícr pide rtíijo y fas jjm/rrs
dicen que no c insistí' una y vím
vez seguir diciendo qt¿e no, ytln-
cirto ert «I mismo tono. No deben
toti'r dudas, hay que decirlo con
firmeza ¡leiv con lasfarmas ude-
i-Utidna, sin ¡>i>nicr tus nervios»,
indicó. Otro délos puntos clave del
GUISO es enseñar a loa padree a ser
coherentes con sus decisiones y
con las normas que imponen. Al
respecto Sánchez mostró el ejem-
plo del Incumplimiento de hora-
rios, «si tienen que estar en. casa
a las 2 de la nutdruyadu ylleaan
a ios 4 o u (as 5 cinco y esa in-
fracción no tiene consecuencias
la norituí no tiene sentido. Pero
tampoco tiene sentido gritar nit
ese momento o u la mañana si-
fiyientfyya cuta lia// aue hnpo-
neruntipodesanciónacordecon
la infracción que ha cometido*.
Ksta palle de las sesiones Iratan
de inculcar a los padres unas pau-
tas de crianza adecuadas, y al.odos
unas normas de disciplina y de
convivencia.

Las normas comparten protago-
nismo en las sesiones con la comu-
nicación «i;/.s-íf/«'rf'i.síi/'(<rmÍH imites
enseña que en importante mostrar
¡iilen's¡Mirlti ijuelm Ifíiio tu hijo
nin tfíit'iMirtyrtí un interrogatorio»
yloS'padi'es«tffinbiéiidBt>enapren-
dura deiirlas ettaax /JIJKIÍÍWÍ.V que
ticiii'itlox liijiiH".

Las sesiones que se realizan con
los menores adaptan las directri-
ces de comportamiento a la edad
y la problemática particular de los
niños. Se trabaja pala que «astt-
twtii su p<irtc de irs/wnaabilidad
.Í//IIKYÍ i/iii- it'HNflrfin .MI.S tlijí're-tt-
rids-. En este jimilo es laminen
fundamental que expresen «lux
cosas que ñu /rs yitntni> de simpn-

Fachada de IB Cotonía San Vicente Ferrar, sede de la Escuela de Padres.

drc y ín.s cosax que sí que tes gus-
tan ~ por ejemplo Sánchez comen-
tó que algunos de los participantes
se qucjiui de que sus padres le gri-
tan mucho por lo que es necesario
trabajar ese aspecto de la comuni-
cación para mejorar la conviven-
cia. A los menores «laminen se/as
cusma n responder bini ya¡tedir
las cosan deforma adecuada* y
ante todo a -a aceptar el TÍO».

TEORÍA Y PRACTICA. Durante
la semana padres e hijos aprenden
la teoría pero el fin de semana es el
momento en el que ponen a prueba
su relación, «Se llevan to.s normas
escritas a casa, de In que .se habla
un latí terapias. Las pone» tos pa-
dres y rqflejatt lo que lea gustaría
que- sux hijos Itiríemn o cumplie-
ran y cuando iweioen ni cnitmlut-
blamos con, filos para queiiaíi cuen-
ten que tai luí ida. La tarea de los
padres as lograrliari'r i-uwplii tu
norma y que loa cliims lii Ittiytm
cumplido».

Hasta el momento el resultado de
la escuela es satisfactorio tanto para
los educadores como para las fami-
lias. "Es duro hacer esle curso, lux
padres lo pasan fatal, y noatitms
también perú estamos contentos
mn el Kiyuim wntDqueestamoaha-
i'íwniii" comentó Pepa Sanche/.. Li
consellera de Bienestar Social. Ali-
da de Miguel, destacó hace escasos
días que los primeros resultados
muestran «una niejoni siniiii'i<-ii-
tiwL,i>n<:>itfflltitfUeeiitttx.t<nuili<t>.
con tus i/iic SP luí Inilwiiulti, lux
agresiones físicas no «r lian H-¡H •
lid"'-. En el centro acogen con ale
griaperocoiicaiitekila.smcjiir.isdi>
comportamiento porque los resul-
tados finales son producto de una

La Colonia San
Vicente Ferrer de
Burjassot ha
puesto en marcha
un programa
pionero que
enseña a padres
e hijos pautas de
comportamiento
para lograr una
convivencia sin
violencia física o
psicológica.

intervención educativa que en la
mayoriade los casos se prolonga un
año. Sin embargo, y pese al sufri-
miento que supone jwa todos los
implicados los educadores desta-
caron que «e/ curso tnerwe la pena
cuantío un ¡xidiv o una -madre tu
dícehoymelahepasadogenialcan
dta, tiu'tw reído muclio, lutcía afuis
que no estábamos ta-n bien».

ATACAR LAS CAUSAS. Las cau-
sas que originan li>s problemas de
conducía en los menores. ,y en con-
creto las agresiones a sus familia-
res, son diversas, «hay ¡xidiTs que
lo lidí'i'n mal piirqae no saben Ini-
eurto de otra forma, otros es porfal-
ta ilí- interés, por que es mtíxjacil
tiara lux hijo.* 20 eiimxque derir
t/ue no", comentan los técnicos de
la Colonia San Vicente i-Virer. Aña-
den además que los padres "tienen
mucho miedo a ser demasiado es-
trictos, a decir que no, o a dar a los

niños un cachete», los psicólogos
afirman que otros padres acceden a
todas las peticiones de los nieni >res
porque piensan -<!iHln ln que yu no
lie tenido qa¡em qve lo tenga u
dios». Tampoco olvidan los tera-
peutas ijue «el sentimiento lie cul-
pa porque no pasan el suficiente
tiempo mu e/ha luía' qw lo intan-
ten compensar can cosas materia-
les, pero es nnii acti.tiut qau fiiTJu-
dicu n Uis niños».

Estos comportamiento puedun
generar conflictos familiares y los
psicólogos aseguran que los pro-
blemas de conducta en los meno-
res pueden predecirse desde los
primeros años «se ¡luede ver des-
de muí/ niños con íu.s rabietas. Si
creen que eou las rabietas o tto-
niniln lo put'di-it coimegu ir lodo a
la tanjti It'stjtwntrti un problema
de conducta», afinnan, ¡¡urque
«si el niño consigue oigo con ima
ntbielalti¡ledim t<tduasíalas¡m-
dnm I ie.nen que tiprrndera darlas
cosas aúhi cuando ¡o piñén defor-
ma adecuada»,

La responsable riel área de psico-
logía de la Colonia San Vicente Fe-
rrer de Buijassol advirtió que como
prevención «esfimdamenlal trans-
mitir a lú$ padres qw cuando ten-
gan m¡ problema de este tipo deben
cotuadiar a los pedagogos munií-i-
¡Miirti o tti'í colegio tintes de i¡ue el
linilih'-nin de conducta sea majfur, u
lim 3 ti *t fi/iu.s ,1/11 ,vc puní? ivr con
lux niliiftas, ¡"ir ejeiti¡ilt>. y esa va
ntiiiiiHi'iiiti': Ante la opción de tos
llantos nías discusiones, los psicó-
logos promueven la necesidad "ti'-


